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			Dedicado a mi madre Marta Cubillos Olivares
y a la memoria de su abuelo Francisco Cubillos Brizo.
Que luchó por Chile en la guerra del pacifico, enfrentando a Perú y Bolivia.


		




		

			Prologo


			La historia se ambienta en 1870, en los campos de Quillota, Rautén, Boco, río Aconcagua, incluye a campesinos, terratenientes, forajidos y un jinete justiciero que emerge de las sombras para impartir justicia a favor de los más desvalidos. Es la historia de José y su familia que siendo inquilinos del sector de Boco, vive las penurias de esa época, como todas las familias del campo, con sus avatares e injusticias por parte de los ricos terratenientes.


			El menor de los hijos, de nombre Francisco, con 15 años se enrola con los demás peones de la hacienda en un destacamento cívico movilizado en dirección al Perú para participar en la guerra de 1879, denominada guerra del pacifico contra Perú y Bolivia. Estando en la guerra Francisco participa en numerosas batallas demostrando valentía y arrojo, siendo en una de las últimas batallas y con la cual se ganaría la guerra, que por casualidad se tropieza y cae al lado de un moribundo al que intenta socorrer pero ya es demasiado tarde, este era un oficial de grado de capitán que al ver su uniforme que era la misma compañía de Francisco, le manifiesta un gran secreto: él era el Jinete justiciero que salvaba a los campesinos asaltados por los forajidos y cuatreros en los campos del pueblo de Quillota y alrededores.


			Terminada la guerra regresa con el grado de sargento y una herida de bala en su brazo. Francisco tomó por costumbre todos los fines de semana concurrir a la plaza de armas de Quillota, donde lo veían pasear de traje y sombrero acompañado de un perro al que llamaba Nerón, y se detenía a conversar con quien quisiera escuchar sus hazañas y aventuras de la guerra y también de ese jinete negro que una vez salvó a su padre, finalizando esta historia con su muerte en la ciudad de Quillota, dejando grandes recuerdos y descendencia hasta el día de hoy…


		




		

			Una salvada milagrosa


			Corría el año 1870 zona central de Chile, ciudad de Quillota, un hombre camina con algo de inestabilidad, su rostro congestionado presumiblemente por el agua ardiente, por un sendero hecho por las continuas idas y venidas de los mismos parroquianos del sector, es un camino angosto, de no más de medio metro de ancho, rodeado de Eucaliptus y moras, hay lugares de este caminito que pasa muy cerca de un estero pedregoso, de muy poca agua, que de vez en cuando se ven chapoteando Pejerreyes, y uno que otro Pidén de negro pelaje retozándose con el agua. El hombre continúa su cimbreante caminar y cada cierto tiempo se detiene y con su pie parece como escudriñar el suelo entre el pasto buscando algo que le pareció distinguir que le llamara su atención, luego de cerciorarse que no era nada más que su imaginación, sigue su serpenteante caminar.


			Este hombre lleva un saco en su hombro de regular peso que hacía que su cuerpo se inclinara de cierta forma, después de un tiempo, se siente movimientos en las malezas y entre árbol y árbol, el hombre mira de reojo alrededor de ese camino y recuerda lo que le había dicho su esposa que cuando vino de visita su comadre le había comentado sobre los asaltos en ese sector del camino, de unos forajidos que salían y robaban a los que transitaban por ese sendero y también el camino donde pasaban carretas y carruajes, en ese momento como que ya no caminó en forma serpenteante y empezó a caminar derecho y un poco más rápido. El hombre llevaba una chaquetilla de huaso que demostraba que vivió mejores tiempos y otros dueños de mejor pasar, un pantalón gris a rayas y zapatos plomizos, recubiertos de barro seco. El seguía su caminar y de pronto escucho un chasquido de una rama al quebrarse, y movimientos de malezas a su alrededor, entonces salieron a su paso al frente de él, dos hombres, estos con unas mantas de castilla y sombreros, en sus manos llevaban pistolas, y le dijeron—«párate ahí » —entonces se acercan y le preguntan que trae en ese saco y este hombre solo les dice— «son unas cositas para mi vieja y mis niños»—, no alcanza a terminar esa frase cuando ya está en el suelo de un solo empujón, propinado por uno de los maleantes, mientras uno le arrebata el saco con lo que lleva en su interior, el otro lo registra metiendo su mano por los bolsillos de su chaquetilla, encontrando un reloj de cadena, o de bolsillo como se denominaban en esos años a los únicos relojes portátiles que existían, que eran redonditos con una tapa que se abría y cerraba para ver la hora, unidos con una larga cadenita a la correa del pantalón y guardados en el bolsillo, de ahí uno de sus nombres. —«No, ese reloj es el único recuerdo que tengo de mi padre, por favor, amigos, no me lo lleven»— Los asaltantes le propinan un golpe de pie y toman su bolsa con los víveres que llevaba el hombre y además su reloj y deciden emprender la huida, en eso estaban cuando desde la espesura, de un salto asoma una sombra gigantesca que a medida que cae al suelo toma la forma que logran ver, que se trata de un enorme caballo negro azabache, y arriba de él un jinete también oscuro, que vestía manta y un sombrero negro. El jinete portaba en su mano izquierda un látigo, los enfrenta, estos se detienen y demuestran la intención de atacar y uno levanta su mano, empuñando un revolver hacia el jinete desconocido y aguafiestas, pero éste rápido como el rayo con un movimiento de su látigo envuelve el revólver del forajido y lo desprende de la mano de éste y lo lanza lejos. Los forajidos huyen en dirección a los matorrales, el jinete galopa en su caballo y alcanza a uno de los individuos y con un brazo lo levanta de la solapa en los aires y con la otra mano le busca en sus ropajes el reloj que momentos antes había robado al campesino, se lo arrebata y lo suelta hacia el suelo, dejándolo que se aleje en dirección al bosque más espeso, después de un instante se siente un galope que se aleja, presumiblemente de los forajidos que ya no volverán más, por lo menos hoy. Luego el jinete regresa donde estaba el campesino y le entrega su reloj de bolsillo, el cual se encontraba un poco adolorido pero muy contento de la llegada de este jinete, el que se retira internándose hacia el bosque donde se habían dado a la fuga los forajidos como asegurándose que ya por esa parte del sendero no volverían estos facinerosos. El hombre queda mirando y piensa si alcanzó a darle las gracias, parece que no, y reinicia su caminar a su cabaña. Ya era entrada la noche cuando llegó a la vivienda, donde lo esperaban su esposa y sus hijos, les cuenta lo sucedido y su mujer se toma el rostro diciéndole que era cierto entonces lo que le había contado su comadre y los rumores en general que se escuchaban en el pueblo. —Si María, si no hubiera aparecido ese hombre desconocido que me ayudó, habría perdido todo, la mercadería y además me registraron, hasta que me encontraron mi reloj que es algo muy preciado que tengo,— Sipo, el reloj de su taita, y ese hombre que le ayudó, sabe usted quien será y ¿de dónde salió? —no tengo ni idea, pero era muy hábil el futre, y se veía que era alto y tenía una destreza con ese látigo, y después los salió correteando hasta el bosque,— buena cosa no, los niños se quedaron dormidos esperando, mañana estarán contentos cuando vean la yapa.— si vieja yo también ya no puedo más de sueño, me iré a la cama apenas termine este mate.


			Después de terminar su mate y los panes que había preparado su esposa María, con queso de cabra que se hacía en el fundo donde ellos trabajaban, José se prepara para ir a su camastro, después de darse un par de vueltas dentro de su choza, sale al patio y mira a los alrededores, contempla la luna, las estrellas que miraba desde niño, «las tres María», «las tres chepas», y el «lucero de la tarde» que ya había avanzado y estaba muy arriba en el cielo ya, porque hay que decirlo, el «lucero de la tarde», como su nombre lo indica sale con los primeros asomos del crepúsculo, como la luna, es la primera estrella que se puede ver a esa hora, después avanzada la noche va cambiando de posición en el cielo hasta perderse al otro extremo a la mañana siguiente. Después de esa rutina que José hace la mayoría de las noches, que es asegurarse que sus ventanas y puertas estén todas con sus trancas ahí recién se va a costar.


			José se acuesta y no alcanza a darse vuelta para la pared cuando ya estaba durmiendo, realmente estaba rendido, por todo el ajetreo de un día de trabajo, de ir al pueblo y de la ventura que vivió en el bosque con los forajidos y el jinete desconocido. A la mañana siguiente se levanta con el alba, a ordeñar las vacas y cabras que tienen a su cargo, en realidad no debería hacerlo ya que él tiene otras destinaciones, pero lo hace por ayudar a su esposa María, para de esa forma terminar más temprano y poder tomar desayuno juntos. Ya las seis de la mañana están tomando té con leche y pan con queso fresco, todo esto alrededor de un gran brasero, que les da calor a todo ese hogar.


			En la mañana, ya de muy temprano los hombres se dirigen a la casa patronal y esperan a un costado de esta, sentados o apoyados en alguna herramienta de uso diario, hasta que cerca de las siete el patrón llama al capataz y le da las órdenes del día y que éste les retrasmite a los hombres de campo, que después de escuchar las órdenes de su capataz, se dirigen a diversos lugares del fundo. A si es todas las mañanas, todos los días, todos los meses y todos los años, los hombres trabajan aun con lluvia, da lo mismo si es verano o invierno, eso a nadie le importa. Algunas mujeres también trabajan en el campo, pero no todas, María la esposa de José no trabaja en las siembras, porque José es el que trabaja por la casa que le dan en el fundo, en el caso que José enfermara y no pudiera salir a trabajar al campo, ahí su esposa tendría que salir trabajar por él, o sea alguien tiene que trabajar por la casa cedida. A las doce del día se escuchaban sonidos de campanillas, en la mayoría de las casas cercanas a donde se encontraban trabajando los campesinos, era una manera de avisar que eran las doce del día y era hora de parar de trabajar e ir a almorzar, José no se preocupaba, él tenía su reloj de bolsillo para ver la hora cuando no se podía escuchar los sonidos latas o campanillas que hacían sonar las mujeres en los hogares.
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			Generalmente, los días fríos o de lluvia a José lo esperaba un exquisito plato de porotos con riendas, que es el típico plato Chileno, se denomina así al plato de porotos con tallarines, y su pan amasado preparado por María en su horno de barro, este horno era hecho por los propios campesinos, con adobes en su base y barro mesclado con paja en su superficie, el pan era inmenso y llenador, los niños también se lo devoraban, en la mesa comiendo con sus padres, ellos eran cuatro, tres varones y una niña, aun eran chicos, solo el mayor podría trabajar en un par de años más en caso que José enfermara y lo reemplazara en el campo mientras sanase. Por lo mismo el hombre se preocupaba de no enfermarse ya que no le gustaba que su mujer trabajara en el campo, y en los días de lluvia trataba de guarecerse la espalda y que no se mojara tanto, ya que se recordaba de sus abuelos que habían enfermado del pulmón de tanto mojarse y además habían muerto de tuberculosis.


			Después de almorzar, salía al corredor y se sentaba a descansar un momento, en una silla especie de mecedora que se había hecho el mismo y que era su favorita, de ahí se lograba divisar a la distancia la casa patronal con su gran chimenea que vomitaba humo en ese instante, también a su alrededor el hombre contemplaba a sus dos perros que jugueteaban entre sí y con sus carreras pasaban por encima de las gallinas lo que provocaba la risa de los niños. Llegada la hora de partir nuevamente, tomaba su sombrero y dirigía su caminar a donde había estado trabajando en la mañana, en el camino se iba encontrando con sus compañeros que también habían terminado de almorzar y regresaban a sus labores del campo, a la una y media de la tarde ya debían estar en sus puestos de trabajo. El camino era largo y caminaban varios por él y a medida que llegaban a sus siembras a cargo se iban saliendo del camino, muchos usaban en sus pies ojotas, unas especies de Chalas, o Sandalias, hechas de cuero a mano por ellos mismos, o compradas a un zapatero del pueblo, José también las usaba durante la semana, pero el domingo usaba zapatos, también cuando iba al pueblo a comprar víveres, como el aceite, la sal y la harina, en esas ocasiones se vestía lo mejor que podía, su chaquetilla, su pantalón a rallas y sus zapatos.


			Toda la larde en los campos los hombres trabajando, arando la tierra, regando, sembrando y otros cosechando, no había tiempo para descansar, tampoco para conversar mucho, solo cuando llegaba el capataz con alguna orden de último minuto se rompía la monotonía, la mayoría no era de hablar mucho, generalmente cuando se acababa la faena entonces comenzaban a intercambiar algún comentario, sobre todo cuando se regresaban por el camino de regreso a sus casas. Cuando faltaba poco para que se oscureciera, ya se terminaba la faena, entonces recién se podían retirar, y cada uno tomaba su herramienta y la iban a dejar a una especie de bodega cerca de la casa patronal, observados por el capataz, solo entonces se podían retirar. Por el camino ya intercambiaban comentarios, en ese tiempo se hablaba de unos hechos que estaban ocurriendo cerca del pueblo, sobre los asaltos a la salida del pueblo, de una banda de forajidos, se comentaba que eran unos rufianes que no quería trabajar ni obedecer a ninguna autoridad, por ese motivo se dedicaban a robar para vivir la vida a su manera. José les comentó lo sucedido a él, cuando regresaba a su casa desde el pueblo, y del sujeto que salió de la nada en su defensa, los hombres escuchaban su historia con signos de asombro y más campesinos se acercaron para oírlo mientras caminaban. Realmente no podían creer que esto estuviera pasando y se comentaban entre sí que para la próxima vez que fueran al pueblo no ir solos lógicamente, y regresar en grupos, a si sería mejor. Después de toda esta conversación y que además se les hizo más corto el camino se fueron separando cada uno, desviándose del camino principal, y entrando por caminitos hacia sus casas, ahí salían sus perros a recibirlos moviendo sus colas en señal de alegría.


			José era uno de los penúltimos en salirse del camino principal del fundo, e ingresar por un sendero hacia su casa, después de despedirse de dos peones que seguían hacia sus casas, se dirigió a su hogar donde lo esperaba su familia, José saluda a su esposa y se dirige a un estero que pasa por detrás de su casa y entra en él, remoja sus pies cansados en el agua, se sienta al borde y se pone unos especies de zoquetes o medias de lana, vuelve a su casa y en el corredor o zaguán tienen un lavatorio donde termina de asearse para estar presentable en la mesa para la cena. Estaba en eso cuando llegan corriendo sus hijos menores después de estar jugando en una casa vecina, llegan corriendo porque saben que su padre no le gusta que anden oscuros por esos parajes, ya que las casas vecinas por así decirlo, estaban separadas por muchas distancias entre una y otra, sus otros hijos mayores estaban en casa y no daban sobresaltos a José y María, ellos eran más sosegados. Cuando estuvo lista la cena la esposa los llama a sentarse a la mesa, estando todos juntos el padre o cabeza de familia da las gracias por esa cena en una pequeña oración, la cena es buena, sobre todo un caldo caliente para ese frio que ya se hace sentir, por la llegada del invierno que generalmente después de las lluvias siempre hace un frio que cala los huesos. El pan amasado que hace María es crujiente y sabroso, dan deseos de repetirse, pero la madre dice que no solo de pan vivirá el hombre y les sirve más comida, José se lo agradece ya que él siente que debe recuperar las energías y calorías gastadas trabajando todo el día desde el alba hasta el crepúsculo. La noche llega y cubre todo con su manto oscuro, José sale un momento al patio y enciende un cigarro hecho de hojas de té, y sigue su rutina de todas las noches de revisar el entorno, se dirige a las casitas que él hizo para cada uno de sus perros, y ellos de adentro le hacen cariño con su cola, que se puede sentir al chocar con la madera, ellos no salen de donde se encuentran, están muy cómodos y abrigados para salir, sienten el frío de afuera, de esto se da cuenta José y se apura a ingresar a su hogar.
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			Revisa sus ventanas y puertas y se va a acostar a su camastro, su cansancio hace que se duerma de inmediato, pero tiene un sueño agitado, y sueña… sueña con su padre, de la vez que se vinieron del sur del país arreando sus animales, y había sido porque sus padres se mudaban ya que querían descubrir nuevos horizontes, otras tierras, otra esperanza de vida, por ese motivo se habían venido con todas sus cosas y como tenían animales se los trajeron todos, caballos, bueyes, cabras, chanchos, hasta las gallinas encerradas en cajas. Se vinieron en unas carretas en forma muy lenta, con sus animales arreándolos y para que ellos no se cansaran, no podían apurar el paso, por eso se demoraron como una semana en llegar a destino. Llegaron a un sector llamado Boco, y se instalaron en terreno donde tuvieron que abrirse paso en un bosque tupido de vegetación, tierra de nadie por su difícil acceso, después de cortar árboles para poder tener un claro con esa misma madera se aprovechó para hacer una casa, mesclada la madera, con la greda del cerro cercano y paja se pudo hacer especie de adobes y se obtuvo una muy firme casa.


			Creció en esa casa y con el tiempo se hizo hombre, empezó a trabajar ayudando a su padre, y después a trabajar solo por su cuenta, hasta que un día en una casa vecina conoció a la que sería su esposa. Fue en un malón o convivencia que se efectuaban en la casa de algún vecino cualquiera, donde se compartía y se bailaba al compás del arpa y guitarras, también se tomaba vino navegado y se comía dulces o tortas las mujeres. Como se conversaba mucho también los más viejos les encantaba contar historias de brujos, de hechizos y los oyentes no eran pocos, en esas vueltas José, escuchando esas historias, de pronto bailando, que conoció a María que estaba sentada con su familia, de primera quedó sorprendido porque no la había visto nunca, y se hizo el interesante y siguió en su divertimento, pero después de darse como veinte vueltas la sacó a bailar, fue un corrido, un baile del sur de Chile, donde el hombre persigue a la dama y esta le hace el quite y en eso se llevan todo el baile, al final terminan más cansados pero felices en esas fiestas o malones, como le decían en esa época. Después fue pasando el tiempo, y se fueron viendo más veces, generalmente en esos malones que se efectuaban cada mes en diferentes casas y los jóvenes aprovechaban de hacer vida social y conocerse, también las señoras de edad aprovechaban de conocer las últimas novedades y chismes, como también comentar la ropa de otra dama sin que ésta se diera cuenta, ese era el deporte favorito de las damas de edad, ya que no podían bailar esos bailes tan modernos y movidos. Algunos hombres solo se dedicaban a beber, ya que no sabían bailar o nadie les aceptaba su solicitud cuando se acercaban a una dama para sacarla a bailar, entonces se arrimaban a una esquina, en una mesa y de ahí no se paraban más.


			A la mañana siguiente se levanta con el alba, y nuevamente como todas las mañanas ayuda a su esposa a ordeñar las cabras y vacas, para posteriormente tomar desayuno. Hoy es viernes nuevamente, y recibirán su pago cuando termine el día, por eso el ánimo es más alto que los otros días y José se encamina hacia la casa patronal alegremente, en el camino se encuentra con sus amigos y compañeros de trabajo y caminan juntos. Después de recibir las órdenes del capataz se dirigen cada uno a su lugar de destinación.


			—Mañana José que te parece si vamos juntos al pueblo — le dijo un compañero mientras caminaban.


			—¿Está bueno, por qué? Que te dio miedo lo que conté el otro día.


			—Puede ser, pero es mejor prevenir y en una de esas vamos con mi compadre también, mientras más seamos mejor, — y terminó con una risotada, aunque no dejaba de notarse un ligero nerviosismo. Se separaron cada uno en su pedazo de tierra que les correspondía y ya no se habló más el resto de la mañana, solo interrumpida cerca del mediodía cuando llegaron sus hijos menores con un balde lleno de agua y un jarro, para que tomara y convidara a sus compañeros, siempre pasaba esto cuando hacía mucho calor y María le enviaba agua al campo con sus hijos que llegaban corriendo, también en la tarde como las cuatro, generalmente en el verano, cuando hacía más calor. Llegó la tarde y José se encaminó a la casa patronal del Fundo, se sentó en una roca que había ahí y espero junto a sus compañeros, unos conversaban, otros sentados mirando el suelo haciendo planes, hasta que se quedaron en silencio cuando se abrió la puerta del cuarto que hacía las veces de oficina y asomó el capataz y los fue llamando de a uno, cuando entró José, saludó, recibió su paga de parte del capataz y junto a él en esa oficina estaba sentado el patrón que no se perdía detalle de cada uno de sus trabajadores, llamo a José y le dio un vaso de agua ardiente de una chuica que tenía arriba de su mesa, José se sirvió el trago dio las gracias y se despidió.


			En la noche, ya después de la cena, José y María salen al corredor a tomar aire, y José aprovecha de fumar un cigarro que acaba de hacerse, y observar el cielo que está estrellado, piensa en su futuro, en buscar otro trabajo, ha escuchado que para el norte hay un gran auge con el descubrimiento del Salitre, y se pregunta cómo será la vida allá, piensa en sus hijos, él no quisiera que la vida fuera difícil para ellos, porque en realidad uno se hace la propia vida y él había tenido suerte, hasta el momento, porque había llegado a ese Fundo donde sus patrones eran buenos y considerados, pero esos patrones no vivirían siempre y sus hijos cuando crecieran otro sería su mundo.


			En la tarde del día sábado, José se fue al pueblo y en el camino se encontró con dos compañeros de trabajo que lo estaban esperando, el pueblo estaba a una hora y media de caminar por un sendero entre el bosque y después entrándose al camino propiamente tal, que era de tierra y piedrecillas.


			Para llegar al pueblo de Quillota, desde ese campo de dónde venían, se debía pasar un largo puente, sobre el río Aconcagua que pasaba por ahí en dirección al mar. Después de atravesarlo siguieron caminando hasta que llegaron al pueblo, ahí se fueron a un Emporio donde compraron lo que necesitaban, se sentaron un rato en los asientos de la plaza de armas a conversar un poco y después se dirigieron a una casona que hacía las veces de restaurant de la época, donde tomaron unos tragos de licor, chicha de manzana, también agua ardiente para el frio y se dispusieron a marchar. Tomaron rumbo a la calle que era la que salía del pueblo, que era de las pocas empedradas, solo las principales que rodeaban la plaza del pueblo estaban así, las demás eran de tierra, después de un tiempo lograron salir de los lugares habitados encontrándose con la vegetación y cada vez más alejándose hasta llegar al puente que cruza el río. Cuando llegaron al puente ya estaba oscuro, pero para suerte de ellos la Luna empezó a salir poco a poco por detrás del Cerro La Campana, hasta que ya iluminó su camino, ellos empezaron a atravesar el puente sobre el río Aconcagua, sintiéndose los crujidos de las maderas a cada paso que daban, no se veía ningún alma ni por detrás ni por delante de ellos hasta que lograron llegar al otro extremo del puente, al lado de donde ellos eran. En ese momento se divisaron unas figuras, unas siluetas de hombres, con ponchos y sombreros que les salieron a su paso.


			—Alto ahí compañeros, entreguen todo si no quieren que les vaya mal — Dijo una voz que salió de uno de esos hombres.


			Entonces José se disponía a entregar sus cosas con el dolor de su corazón, lo que solamente él quería era que no le hicieran daño que le causara la muerte, para no faltarle a sus hijos, pero uno de sus amigos se envalentó y se negó a entregarle sus cosas, a lo que estos asaltantes se abalanzaron sobre ellos con la clara intención de agredirlos. Fue en ese momento que se sintió el sonido inconfundible de un galope de caballo y un jinete sobre él, en un dos por tres estuvo encima de ellos y con su látigo les botó sus cuchillos y con sus pies que tenían una botas negras que brillaban a la luz de la luna los golpeaba a medida que su caballo daba vueltas como trompo en medio de ellos. José y sus amigos lograron hacerse a un lado y este jinete uno a uno con su látigo, que los envolvía e inmovilizaba a estos facinerosos los fue botando al río.


			De verdad ese hombre desconocido con un solo movimiento de su brazo hacía que su látigo envolviera los cuerpos de estos asaltantes como una Culebra y entonces los fue botando uno por uno al río. En ese tiempo el río Aconcagua era muy caudaloso, así que estos facinerosos se los llevó la corriente y presumiblemente habrán salido unas millas más arriba y mojados no debieron haber tenido más remedio que dejar su actividad por esa noche.


			José y sus amigos le dieron las gracias de lejos a este hombre desconocido y se alejaron casi trotando en dirección a sus casas, después de unos minutos voltearon sus cabezas para mirar para atrás y vieron la silueta de este jinete solitario y justiciero en su caballo negro como la noche, en la entrada del puente de pie, impertérrito, quieto, mirando hacia el río.


			Después de lo ocurrido esa noche, se dio aviso al patrón y este puso en alerta a los guardias municipales de esa época, y todos los fines de semana o sea los días viernes que eran los días que los inquilinos y sus familias se dirigían al pueblo, se establecía una ronda de estos policías a caballo por el camino que conducía a Quillota, el pueblo donde los trabajadores concurrían a comprar sus víveres.


			[image: ]


			Pasó el tiempo, y José ya entró en años, sus hijos crecieron y ya no se habló más del jinete justiciero, al parecer se retiró a otro pueblo más al sur, San Pedro, donde no había nadie que impusiera orden, yo creo que su instinto de protección, lo hacía cambiar de lugar en lugar, donde quiera que había injusticia, y las almas desvalidas necesitaban ayuda, ahí estaría él. Ya habían pasado siete años, su hijo menor pronto cumpliría 15 años, el mayor trabajaba en el fundo, su hija se encontraba en la capital cuidando a la comadre que se encontraba delicada de salud y difícil que se recuperara, tenía una enfermedad al pulmón y necesitaba que la acompañaran, María su esposa cuando la iba a ver, volvía muy desanimada, así que por eso su hija se ofreció para ir a acompañarla y también de una que otra forma seria una oportunidad para salir del campo. Su otro hijo que tenía 17 años intentaba trabajar siguiendo los pasos de su hermano mayor, pero sus fuerzas no eran lo suficiente, no lo acompañaban. Una semana hizo la prueba pero los bueyes tenían más fuerza que él, así que José no lo dejó salir más al campo hasta más adelante le dijo.


			José aún era joven, tenía más de 55 años, pero su salud estaba empeorando, se debía a los continuos lluvias que lo habían pillado en el campo, su espalda era la que recibía las gotas de lluvia cada invierno, había veces que la ropa que intentaban secar en el fogón que tenía en la cocina, no se alcanzaba a secar para el día siguiente y debía ponérsela húmeda aún. Ese era el problema, el invierno, ya que el verano era agradable, por más que hiciera calor y trabajar de sol a sol, hasta que éste se escondiera detrás de los cerros, ese clima era el preferido por todos los campesinos, pero el invierno no, ya que el frío y la lluvia los afectaba a la larga con el pasar de los años.
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